LA DEBILIDAD DE DIOS
MOMENTOS DE SILENCIO

LECTOR:

Señor, las palabras se quedan cortas cuando quiero nombrarte, las imágenes que tengo de Ti pueden confundirme y hasta engañarme. ¿Por qué si eres un Dios poderoso, omnipotente, te has hecho débil y necesitado? y a pesar de todo te nombro, te imagino, te sueño, te creo…porque Tu quieres revelarte en esas pobres mediaciones.

TODOS:
Señor, tus manos me sostienen en esta noche de encuentro

y tu regazo me acoge.

Señor, dime quién eres, muéstrate, Señor háblame sin prisas.

Tú que conoces mis ansias de conocerte.
Tú, Señor sabes que te nombro, que te sueño,
pero sé que hasta los sueños mas hermosos son proyecciones,
por eso háblame sin prisas.

Tu, mi Dios, sobre el que todos opinamos, al que todos usamos,

el Dios que todos desfiguramos.

Quiero que esta noche me hables sin prisas.

(Contemplar Belén y Gólgota)

LECTURA DE LA PALABRA : Lc 2, 1-8; Mc 15, 33-39
(Nacimiento y Cruz)

REFLEXION

LECTOR:

Quiero acercarme, Señor, a contemplar tu debilidad, acercarme al corazón del misterio,

quiero verte con los ojos de ver, desde lo más profundo.

¿Como Tú, Dios omnipotente, te haces niño débil…necesitado?
TODOS:

Quiero acercarme, Señor, al corazón del misterio,

acercarme a la noche de tu nacimiento en la cueva,

quiero ver como un Dios se hace niño y descansa en unas pajas,

quiero ver a ese niño desvalido, 
que ya viene marcado para ser marginado

y ver que unos pastores lo descubren como Dios entre pañales.

Quiero ver a un Dios que huye en la noche, perseguido y arropado

en el calor de la prisa por nacer y por nadie es acogido,

Quiero verlo en la cueva,

sentir los latidos del corazón en sobresalto,

el sudor en la frente de tus padres

que nada entienden, pero el corazón si sabe.

Explícame, Señor, por qué tenia que ser así…,
ahora quiero hacer silencio en el corazón
como tu madre lo hizo.

SILENCIO

¿Qué me brota ante la debilidad del niño?

LECTOR:

Me acerco, Señor y contemplo tu debilidad en la cruz, en la maldita y escandalosa cruz,

en la negra noche del abandono, de la tristeza, de la soledad…

TODOS:

Junto a la cruz maldita y escandalosa

te contemplo, Señor, hecho jirones, rasgado,

estas colgado del madero, estas muerto, 

los clavos te amarran bien seguros y apretados

tu vida atada a una cruz, fuera de las murallas.
Estas como un fracasado,

así mueres, Señor, sentenciado.

Señor, tu vida sumida en un fracaso,

tu sangre se ha secado en tus venas,

todo acabado en el monte solitario,

todos te han abandonado ¡todos!
Te han dejado solo entre cielo y tierra,

¡¡has clamado por tu Padre, por tu Dios!!

y tu voz se ha perdido en el eco.

Dios mío, Dios mío, ¿porque me has abandonado?
y se desgarran las entrañas.
Tu, el hijo de Dios, explícame, Señor.

porque yo no entiendo que tu, el Mesías, 
sufra y este derrotado en una cruz.

Quiero hacer silencio en mi corazón, como tu madre lo hizo. 
Canción

LECTOR:

He contemplado la experiencia de tu debilidad junto a mis hermanos, en oración. Somos comunidad orante que vela tu presencia. 
Canción. En la debilidad me haces fuerte.

TODOS
Señor, tu debilidad me hace fuerte, busco tu rostro, 

se que tu eres mi Dios, en el que pongo mis ojos,

mi corazón, mi vida, mi confianza y me arrodillo ante ti,

mi Dios pobre, desvalido, necesitado, para darte gracias
porque has asumido mi carne y mi cruz.

porque me amas e hiciste tuya la pasión de todos los seres humanos.

Tu, mi Señor, hiciste tuyos los sentimientos de tus criaturas.

Tú, mi Señor, hiciste tuya la condición humana,

con toda sus grandezas y limitaciones y lo hiciste por amor y por eso te creo, Señor.

Toco tu debilidad, toco tus llagas y doy fe de ti.

LECTOR:

Señor, ha caído la tarde y estas reunido con nosotros, con los tuyos. Hemos tocado tu debilidad. Te embarraste con nuestro polvo, para colocar al hombre entre las estrellas
y tú, Señor, te haces necesitado, necesitas mis manos, mi corazón… Dijiste que cada ser humano esta llamado a ser luceros: “vosotros sois la luz del mundo”.
RELATO:                                                                                





Un primer relato: ANTONIO, un hombre.

« Caigan los impíos, cada uno en su red,  para que yo pueda seguir camino adelante »  

                                               Salmo 141, 10

 
Para poder seguir  y continuar mi camino hacia adelante, me he parado, siguiendo la invitación del profeta  Jeremías: « Paraos en los caminos y mirad, y preguntad por los senderos antiguos, cual es el  camino bueno, y andad por él, y encontraréis  sosiego para vuestras almas. »

La experiencia   del año pasado, el día de mi cumpleaños,  en el Tribunal de Saint Omer, en el Norte de Francia,   me ha llevado a vivir   todo este año en   un silencio profundo, en el camino de la amistad. Camino ya recorrido  y que, a pesar de todo, conduce a la verdadera paz. Si, a pesar de todo, porque Antonio ha sido condenado a cadena perpetua.
 Una llamada….  El abogado me pide que sea « testigo de moralidad »   de un  amigo que ya ha pasado más de 30 años en la cárcel. ! Mi primer amigo,  el que me ayudó a avanzar por senderos insospechados y misteriosos, en el mundo cerrado e injusto de las cárceles !  No sabía lo que se esperaba de mí, pero me dije a mí misma  « deja hablar el corazón ». De eso se trataba en realidad : Antonio acusado de asesinato ….. y yo, testigo a favor de un presunto asesino.


« ¿Sabe usted que es un asesino? »  Este grito, esta pregunta que el abogado de la defensa me hizo esa mañana, resuena constantemente en el fondo de mí misma, en mi corazón, en mis entrañas. Naturalmente  ¡ sé que es un criminal ! Pero asistíamos a un proceso en el que Antonio, a quien conozco bien, aún no había sido juzgado.  Si, ese presunto asesino era mi amigo y  lo será siempre, pase lo que pase.

Declarar… Conozco a su familia, le conozco a él… Hace más de 30 años que nos escribimos, que compartimos.  Antonio no tenía razón alguna para ocultarme esta acción suya. Siempre ha asumido lo que hacía, ¡y hasta se enorgullecía!  Pero esta vez, desde el momento del primer proceso,  ya dijo que era inocente y 10 años más tarde, en el Tribunal, vivíamos un juicio en el que todo dejaba suponer que era culpable. El seguía afirmando su inocencia.

 ¿Qué puedo saber yo de la inocencia? ¿Qué puedo saber de las faltas y de la conciencia de los demás? Esa mañana, tras dos horas sola, encerrada en el sótano de la sala de audiencia, esperando que llegue mi turno para declarar, viví  el retiro más intenso y más largo  de mi vida…  ¿Qué podría decir yo? Y, sin pensarlo, de lo más profundo de mí misma,  emerge la gratitud por esta nueva etapa de mi vida.  Es mi cumpleaños. Agradecer el hecho de poder estar al lado de Antonio,  solo, en un país extranjero y acusado de ser un criminal. Todos le miran fijamente con una mirada que condena….

Recuerdos de lo vivido con su familia cuando yo llegué a Bilbao, aún tan  joven. Su madre, sus hermanos y hermanas, las Navidades con toda la familia, las visitas a la cárcel, sobre todo acompañando a su madre, las cartas, los testimonios de tantos amigos suyos, sus huelgas de hambre, sus estancias en el hospital, los juicios por tantos delitos cometidos y que nunca escondió. El hecho de poder decir que «  creía que, sí cometió ese crimen, me lo habría dicho » fue  lo que más impresionó al jurado…  jurado popular, compuesto por  24 personas, además de la Presidenta y otros dos jueces, el fiscal, los dos abogados de la defensa de la víctima y del  propietario de la  estación de servicio donde se cometió el crimen. Tiene mucha fuerza el  poder creer en alguien, sobre todo que,  sí la persona es un criminal, no merece nada de nadie…. Yo seguía explicando que durante todos estos años no me ocultó nada de todo lo que había hecho, incluso sí era algo escabroso y repugnante…. ¿Por qué me lo iba a ocultar ahora?

No le defendía por lo que hubiera podido hacer, pero tampoco le  condenaba. Esto  era demasiado… Todo el público, de la sala y del exterior, deploraba  que yo siguiera defendiéndole.  Todavía ahora, oigo de vez en cuando la pregunta, insistente, « ¿sabe usted lo que es un criminal? » y esto, a menudo, me impide dormir.

¡Me encontraba en un juicio en el que, desde el principio, el amigo era condenado! Por eso podía decir, con voz firme y decidida, lo que pensaba. No es justo condenarle de entrada, incluso si fuera culpable. Poder decir, públicamente, que era amiga de ese monstruo al que juzgaban, y que lo era en nombre del Evangelio de Jesús,  amigo de todos y sobre todo de los pecadores. Decir, públicamente, que soy Hermanita de Jesús y que esto me había permitido caminar con el amigo, que hoy estaba descubriendo que le quiero realmente,  y que las lágrimas pueden ablandar su corazón, aunque a veces parezca endurecido por los muros y las rejas que han sido sus compañeros desde la juventud. La cárcel enfría el alma y endurece el corazón. La cárcel destruye, mata…. Y sin embargo, tú eres capaz de llorar.  ¡Cuán  saludables eran estas lágrimas  para él y de qué manera me confirmaban  a mí que valía la pena mantenerse a su lado!  Haber caminado junto a él, a menudo en un camino lleno de dudas, de problemas y de dificultades.

 Realmente, la persona es más grande que el mal que comete…. Poder decirlo no solo por convicción, sino precisamente en este lugar y ante estas personas tan poco acostumbradas  a escuchar la declaración de una religiosa…  Sentir en el fondo de mí misma la fuerza y la gratitud por esta vida dada a los demás por Cristo me hacía temblar y, por otra parte, me  daba gran firmeza y   convicción. Si, el amor va mucho más lejos y   nuevas sendas se abren ante nosotros  cuando  avanzamos por los caminos del Evangelio.

De repente, la Presidenta me permite ir a abrazar a Antonio.  Él teme  todo lo que voy a oír  durante estos días, pero yo, tranquila y emocionada, puedo decirle que nada cambiará mi relación con él. Nuestra relación depende únicamente de nosotros. Sea lo que sea lo que él haya hecho, permaneceré a su lado. Siempre podrá contar conmigo y estoy segura de poder contar siempre con él. Lloramos.

Me permiten permanecer en la sala de audiencia los cinco días del juicio… ¡Autorización excepcional! Y cada mañana, en medio del frío glacial del invierno del Norte de Francia, en la obscuridad nocturna….me encaminaba hacía esta ciudad en la que tenía lugar el juicio al  que todos los medios de comunicación se referían: « el campeón  del crimen »  

 ¿Por qué este deseo de proclamar que una religiosa pretendía que ese monstruo es inocente? Me hacían daño estas afirmaciones, sacadas del contexto,  y pedí a los periodistas que fueran respetuosos, que no se aprovecharan de este acontecimiento para idear grandes titulares que impactaran a la opinión pública… Mi petición se tuvo en cuenta, pero el peligro de error me hizo tomar conciencia que no hay nada neutro y que todo puede ser mal interpretado y comprometedor….

 Cada día me sumergía  en una historia muy difícil de escuchar, historia complicada y estremecedora  por los hechos que iba desvelando. El dolor de los hijos de la mujer asesinada…. Ahí estaban, sentados dos bancos delante de mí. 

Al día siguiente de mi declaración, el abogado me dijo con dureza y en un tono difícil de escuchar « ¿es usted capaz de mirar directamente a los ojos  a los hijos de Bernadette ? » Me acerqué a ellos, los abracé y les dije a qué punto la muerte de su madre me entristecía.  Este contacto, tan frío, nos impresionó a todos hasta lo más profundo de nosotros mismos.  ¡Que duro, que duro! ¡Qué necesidad tan fuerte tenía la familia de saber quién era el culpable de una muerte tan cruel  y sin  justificación posible!

 No eran necesarias 38 cuchilladas para robar un poco de dinero. No merecía la pena arriesgar la vida por 400 euros…  y todo ello durante la noche. Un juicio « en medio de la noche », porque, a menudo, las pruebas se podían 

discutir, las declaraciones eran muy elaboradas y dignas de buenos profesionales…  Todo ello en una de las noches más sombrías de mi vida.

En el fondo de mi misma había una mezcla de sensaciones, de sentimientos, de emociones… ¿Sería él realmente culpable? ¿Y sí no lo era, quien podría serlo?  ¿Había podido él llegar a esta situación extrema? ¿Y si recupera la libertad, de qué sería capaz? El temor de verle libre y, por otra parte el deseo de que fuera juzgado con justicia y dejado en libertad, en caso de que  fuera inocente… Dios mío, ¡qué días vividos en la oración en la noche más negra !

Por la tarde, vuelta a casa….   De noche…   el malestar provocado por estas vivencias se apaciguaba algo en casa de unos amigos que me escuchaban, cada tarde, permitiendo que mi corazón se dilatara.  ¡Menos mal que estaba ahí! Y así día tras día… de la obscuridad de la mañana a la obscuridad de la noche. Y en la sala de audiencia, obscuridad. ¡Cuán larga y dolorosa noche antes de encontrar un poco de claridad en toda esta historia!


  La espera de la sentencia la viví sola, en pleno día y deseando creer que esta misma luz surgiría en todos los corazones y llegaría a brillar para todos. … Momento solemne que solo había visto en las películas  y que viví desde el interior de mí misma… Antonio es condenado a cadena perpetua. La pena capital francesa.  Perpetuidad. ¡Qué palabra tan terrible y obsesiva!  ¡Que dureza en este término!  ¿Para un criminal? ¿Y para un inocente? Las últimas palabras de Antonio me hicieron temblar: Dio gracias a la Presidenta por haberme permitido asistir a todo el juicio y declaró públicamente que mi presencia había sido para él consuelo y ayuda día a día….


Pidió perdón… Dirigiéndose a los hijos de Bernadette, les dijo que, todos estos días, al verles, tomo conciencia del sufrimiento causado otras ves y por ello pedía perdón a la sociedad por todo el mal que había hecho, pero que, a pesar de todo, era inocente de ese crimen. Por eso no  puede pedirles que le perdonen, porque él no lo ha cometido.

¿Puede haberlo hecho? No lo sé. Le han condenado… Los hijos de Bernadette se vuelven hacia mí, que lloro, y ellos también me abrazan y me consuelan. « ¡Que esta sentencia les permita encontrar la paz que buscan desde hace  10 años! Han conseguido ustedes que este hombre, endurecido por todo lo que ha vivido, implore perdón, y esto ya es mucho »  Es todo lo que pude decirles, mirándoles fijamente a los ojos.


Acto seguido, la policía me condujo hacia  el calabozo….  Puedo abrazar de nuevo a Antonio, mientras que las lágrimas corren por mi cara….  Y él me dice que no llore. ¡Que lo superaremos!   Me consuela él, que ha sido condenado. ¡Me ayuda él a mí!

Antonio es un hombre  enfermo, muy complicado, que no está bien. Lo sé,  tampoco yo le entiendo. No sé lo que en realidad piensa, lo que desea ni  lo que busca, pero estoy con él.  Me habla de nuevo animándome y se despide de mí… Seguro que encontrará, por caminos insospechados, la razón  para seguir luchando y no desesperar.

Al volver a casa, me duele todo el cuerpo, pero tengo una certeza: sí es inocente, será libre por primera vez, será bueno, incluso permaneciendo en la cárcel…. Sí es culpable, ante él se abrirá un camino de reconciliación… ha pedido perdón y esto le hará libre.

¡Si, yo sé que es un criminal! Lo sé y sé que ahora Antonio será considerado como el hombre capaz de cometer un crimen monstruoso. Pero también sé que la amistad, con mis 60 años, me conduce a visitarle y a escucharle…. ¿Para buscar o para descubrir algo más?  No, sencillamente para escoger este bello camino en el que podamos encontrar a los amigos, el descanso y la paz.

                                                             Rosaura 

                                                            Hermanita de JESÚS

TODOS:

Gracias, Señor, he palpado tu debilidad y quedé tocado,

acepto el riesgo de caminar por tus caminos para que pueda encontrarte

porque tus caminos son sencillos, porque son la comunidad y los hermanos.
He palpado tus heridas y desperté a la vida, 

he descubierto tus sentimientos y puedo entrar en mi dolor 

y en el dolor de los que me rodean.

Gracias, Señor, porque me necesitas y me dices: 

Ahora ven conmigo a tocar la debilidad, el fracaso, la soledad,

llagas todavía más dolorosas.

mira de norte a sur, de izquierda a derecha, del centro a la periferia.

Contempla la debilidad y el dolor del hambriento,

del parado, del desahuciado, del niño abandonado,

la de todos los fracasados, deprimidos, enfermos, 

la de todos los excluidos.

Señor, Dios mío, solo tu debilidad

me puede abrir al dolor del hermano

no basta rezar, hay que salir para curar con ternura

para que todos podamos vivir dignamente

nuestra condición de hijos e hijas tuyas.
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